	
                                          EL SEÑOR DE LOS AFECTOS

Josefina Errázuriz.


Cuando me pidieron que escribiera acerca de Jesús como el Señor de los afectos, el Señor de los corazones, sentí que algo adentro me decía: sobre esto sí me gustaría escribir. Después, me embargó la sensación de que me faltaban las palabras... Porque, ¿cómo expresar el misterio del amor de Dios que quiere enseñorearse de nuestros afectos sin avasallarnos, respetando nuestra libertad? ¿Cómo hablar del Amor del Dios trino y de Jesucristo, como el Señor de los afectos, que nos sale al encuentro para enseñarnos a amar? Aunque el desafío parezca inabarcable, intentaré al menos decir algo. 

Los afectos... los apegos del corazón, esas pulsiones que nos dinamizan o frenan... ¿qué importancia tienen? Pienso que nuestra afectividad es como un agua subterránea que nos vivifica y alimenta. Si la estancamos se pudre, crea gérmenes de descomposición y envenena. Si la dejamos fluir nos humedece, vitaliza y enriquece. Los afectos son para vivirlos y expresarlos. Si bloqueo mis sentimiento soy la primera víctima de esa castración aunque no la única; todo mi entorno se empobrece... A nivel personal, todos tenemos experiencias afectivas que nos han marcado de diversos modos: abandonos que nos han desgarrado, cariños frustrados y, también, amores que nos han hecho felices, nos han humanizado y nos han llenado la vida. La experiencia de que la presencia y compañía de los que amamos nos llena el corazón de gozo y vitalidad y que su ausencia o desapego es un desgarro, una herida dolorosa siempre abierta, es algo que vivimos a diario. ¿Qué nos dicen estos sentimientos tan hondos acerca de nuestro “ser” más profundo? ¿Qué nos dicen nuestros afectos, nuestros amores, acerca de nuestra identidad?

Vamos por la vida buscando ser acogidos y amados. Nuestros corazones ansían un corazón que los contenga... Este anhelo insaciable de encuentro, de amar y ser amado, es como la respuesta balbuciente de nuestro corazón de creaturas al amor inmenso con que nos ama y llama el corazón de Dios, nuestro creador y Padre. Este anhelo es como la huella, la marca de fábrica, dejada por El en lo hondo de nuestro ser y que nos marca como suyos, como hechos para amar. Se trata del núcleo más íntimo de nuestra identidad, del fondo desde el que surgen nuestras capacidades. De ahí la importancia de ser hombres y mujeres que viven, expresan y desarrollan esos gérmenes de humanidad que son nuestros afectos, esas fuerzas vitales que mueven nuestro corazón. Fuimos creados para amar, con un ansia de dar y recibir afecto que sólo puede ser saciada por el Amor infinito. Dios es amor y nosotros, como imagen y semejanza suya, estamos llamados a ser y a crecer y a hacer mundo e historia en el amor. Estamos hechos para Dios y nada nos satisface sino El, dejarse amar por El y amar y desarrollar las fuerzas afectivas que plasmen una sociedad amorosa de hermanos, hijos del mismo Padre que a todos nos ama.

Mirando a nuestro alrededor, los afectos aparecen como las fuerzas que mueven al mundo. Los afectos se revelan como los resortes más íntimos que impulsan y mueven nuestro vivir y obrar tanto a nivel personal como social y político. Su fuerza es inmensa y difícil de controlar; en ocasiones parece arrollarnos. Recordemos cómo nos impulsan o descolocan, por ejemplo, el enamorarnos, la ternura, la admiración, la codicia, la envidia, los celos, los rencores, los deseos de sobresalir o de dominar. Podemos aprender a vivir estas fuerzas afectivas en forma positiva o negativa, podemos desarrollar nuestros afectos o bloquearlos. Los afectos pueden abrirnos a los demás y al futuro cuando nos descentran o pueden encerrarnos en nosotros mismos cuando nos aferramos a ellos en forma egoísta. Las fuerzas afectivas pueden vivirse mal por miedos que las castran o agotarse por desenfrenos. Los afectos mal vividos, en lenguaje ignaciano los “afectos desordenados”, desencadenan desconfianzas, miedos mutuos, codicias y rencores, que destruyen personas, dividen familias y envenenan a la sociedad. 

En las últimas décadas, hemos sido testigos de tragedias increíbles a nivel humano, social y ecológico causadas por represiones o desenfrenos afectivos como indiferencias, envidias, celos, rivalidades, deseos de sobresalir, de riqueza, de poder. Hemos visto cómo, apegos excesivos a ideologías que canalizaron las atracciones y anhelos de millones de personas terminaron por fanatizarlos. Las fuerzas afectivas bien vividas pueden construirnos como personas, como familias, como sociedad, aunque siempre parecen quedar cortas en nuestros anhelos de felicidad. Pero las fuerzas afectivas mal vividas son devastadoras. Cuando las sociedades se dejan dominar por las fuerzas del egoísmo, la vanidad, la codicia, la prepotencia y el odio se producen violaciones a los derechos humanos, corrupción, guerras y tantas otras calamidades. Ante estos hechos nuestro corazón se encoge y horroriza; son como un presagio y un camino de infierno. 

Vamos por la vida anhelando otra forma de vivir, de relacionarnos, de comunicarnos. Algo muy hondo en nosotros suspira por una sociedad más humana, más amorosa que somos incapaces de formar por nuestras propias fuerzas a causa de fuerzas oscuras que malogran nuestros mejores intentos. Sin saberlo ansiamos el abrazo de alguien que nos congregue y hermane como humanidad desde lo más profundo. Y la buena noticia que nos trae Jesús es esa. Nos dice que no estamos solos en el universo, sino que tenemos un Padre que nos ama y se preocupa por nosotros, que junto con la vida nos da los afectos que nos mueven para congregarnos en torno a El. Ese es el centro de su mensaje. Jesús nos revela la fuerza del amor de ese Padre suyo y nuestro de muchas maneras; en su vida terrena luchando contra las fuerzas del mal y el pecado institucionalizado hasta la muerte en cruz encarna, en clave humana y comprensible, el amor incondicional del corazón del Padre por nosotros. Y nos invita a imitarlo y a seguirlo en la aventura grandiosa de construir mundo e historia positiva como hijos del Padre: “Yo soy el camino, la verdad y la vida. Solamente por mí se puede llegar al Padre” (Jn 14, 6).

La Iglesia cree y proclama que el Resucitado de la cruz está viniendo continuamente a salvarnos. Y una de las dimensiones humanas que viene a salvar es nuestra afectividad. Viene a enseñorearse de nuestras vidas, a convertirse en el Señor de nuestros afectos y de nuestros corazones para enseñarnos a desarrollar y llevar a su plenitud todas esas semillas de humanidad inscritas en nuestro ser y contribuir así a que el Padre reine, por el amor, en nuestro mundo y en nuestra historia. De lo que se trata es de aprender a amar para vivir amando. Cada amor humano nos abre el corazón a misterios no previstos, a afectos no sospechados que, a pesar de la maravilla y encantamiento que producen, no terminan en sí mismos sino que apuntan a un amor mayor, más profundo, más radiante, más pleno y sorprendente que soñamos. Cada amor humano es un anticipo del amor pleno y definitivo para el que estamos creados. Y sólo aprendemos a amar bien mirando a Jesús, el amor mismo de Dios hecho visible. Por dos milenios los cristianos hemos buscado las formas de encarnar ese vivir amando como lo hizo Cristo Jesús hasta poder decir, con San Pablo, “ya no soy yo quien vive sino que es Cristo quien vive en mí” (Gal. 2,20).

La gran aventura de ser cristiano es dejarse cambiar el corazón por el Señor. Dejar que Jesús vaya, paso a paso, transformando nuestros afectos desordenados que nos confunden y destruyen en afectos como los suyos, abiertos al amor, atentos al querer del Padre y a las necesidades de los hermanos. Se trata de permitirle penetrar nuestros afectos para liberarlos de trabas y egoísmos. Si nos apegamos a el, Jesús puede liberarnos de posesividades, envidias, celos, que nos coartan la libertad para amar. Puede abrirnos los ojos a lo que no veíamos, “el que acoge a un niño en mi nombre a mí me acoge” (Mt. 18, 1 – 5). Puede afinarnos el oído para que percibamos el “tono” del espíritu de vida y amor del Dios que quiere que vivamos como hijos suyos y hermanos entre nosotros; así nos “acuerda” afectivamente con el querer de Dios. Con su vida y sus palabras nos revela la preferencia amorosa de Dios por los más pobres, marginados y pecadores (Lc. 15). Y como respuesta a esa predilección del Padre y suya, nos impulsa a ver y escuchar las necesidades de los que nos rodean y buscar formas de ser responsables ante ellas: “dénles ustedes de comer” (Mt. 14, 16). Jesús nos enseña a mirar esperanzadamente el futuro porque “yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.” (Mt 28, 20).

Para posibilitar que Jesús se enseñoree de todo nuestro ser, incluídos nuestros afectos, la Iglesia exhorta a una intensa vida de oración, cercanía a los sacramentos y atención a la voluntad de Dios en las personas que nos rodean y en los acontecimientos históricos. En los Ejercicios Espirituales, San Ignacio recomienda que cada persona se exponga largamente al contagio de la persona de Jesús. Quiere que en largas y repetidas horas de contemplación de los diversos “misterios” de su vida se deje afectar, conmover, enamorar, transformar hondamente por Jesús. Se trata de rogarle insistentemente que nos cambie el corazón y los afectos para amar lo que El ama y cómo El ama confiando en que El tiene el poder de cambiar los corazones y los afectos. Se trata de rogarle que se digne enseñorearse de eso más hondo nuestro, de esa sed de amor infinito con la que el Padre nos dotó al crearnos; ese fondo insondable desde donde aflora la corriente de la vida en nuestros corazones de creaturas.

En los Ejercicios Espirituales vamos descubriendo en forma vivencial a Jesús como el Señor de los afectos que nos habla al corazón para que mejor lo conozcamos, amemos y sigamos. El mismo se nos va mostrando y nos va cambiando el corazón si de verdad le pedimos conocerlo más íntimamente para amarlo más tiernamente y seguirlo más fielmente. No se trata de conseguirlo a fuerza de voluntad y esfuerzo, se trata de pedirlo como regalo. Se trata de algo imposible para nosotros pero posible para Dios. En las contemplaciones de la vida de Jesús él, en persona, nos va revelando sus afectos y contagiando con ellos; afectos que nos muestran el corazón del Padre, ansioso por consolar y salvar hablándonos al corazón (cfr. Mt 11, 25 – 30).

En el recorrido de Ejercicios experimentamos en carne propia el poder transformador del amor de Dios y Jesús va tomando posesión de nuestros quereres, enderezando y reorientando nuestros afectos. Se va enseñoreando, haciéndose Señor de nuestro corazón porque nos exponemos a escuchar muy de cerca su llamado personal que nos invita a amarlo y a seguirlo y que tiene el atractivo de encendernos el corazón. Y cuando El logra regalarnos este amor suyo, nuestro corazón se siente a sus anchas viviendo dentro del corazón amado, con horizontes que se abren infinitos, divinos. Al salir de nosotros mismos El nos sale al encuentro, nos encuentra y nos adentra en su Corazón para deslumbrarnos con las riquezas de sus afectos. 

Cuando Jesús resucitado logra hacerse Señor del corazón y los afectos de personas como el Padre Alberto Hurtado, o Monseñor Oscar Romero, o la madre Teresa de Calcuta, fuerzas milagrosas se desatan. Si sabemos mirar, ahora mismo podemos ser testigos de los milagros continuos que acontecen día a día gracias a las fuerzas de solidaridad entre personas que el Señor suscita en estos momentos de crisis económica. Las hazañas del Señor de los afectos cambiando corazones egoístas en corazones abiertos a las necesidades de los demás se hacen presentes tan cotidianamente en poblaciones, capillas, escuelas, parroquias... que son el pan nuestro de cada día y refuerzan las esperanzas de muchos. Nos parece descubrir allí un atisbo de cielo... Y ante estas realidades nuestro corazón se ensancha y alegra.

Hablar de Jesús como el Señor de los afectos, como la fuente de las corrientes de amor que fecundan nuestro mundo, como el Señor capaz de cambiar sin violentar nuestros corazones de piedra para convertirlos en tiernos corazones de carne es, nada menos, que proclamar las maravillas del Señor resucitado y resucitador en estos 2000 años de su historia encarnatoria, de su historia de enseñorearse, por el afecto, de los corazones de los hombres y mujeres creados por, con y para El. Sería necesario encontrar la forma de proclamar la historia de su porfiado empeño por enamorar los corazones de nuestras familias, de dejar su huella amorosa, vitalizadora y abrasadora en el corazón de la sociedad humana; esa su historia de su convertirse en el Corazón desde donde brota y hacia el que se dirige toda la historia. ¡El Señor de los corazones y los afectos, el Corazón amoroso, tierno, fogoso, arrebatador, torbellino inagotable que lo vivifica todo, lo hace amable y hace posible el amor!

Jesús, quisiera poder trasmitir la inmensa riqueza de tu amor en estos mis balbuceos y mostrarte como el Señor que “encorazona” todo lo creado y lo lleva a su verdadera libertad y plenitud. Quisiera poder trasmitir la buena noticia de que tú, Jesús resucitado y resucitador, quieres reinar en nuestros corazones y en nuestros afectos para que esos afectos sean de verdad amorosos y vivificantes. Para que sean encorazonamiento tuyo, afecto tuyo creador y redentor para el mundo. En el milenio que está comenzando quieres, por medio de nuestros corazones hechos tuyos, enseñorearte, en el tiempo que nos regalas, de todos los corazones que te esperan aún sin saberlo. Porque tu, con tu amor generaste ese anhelo de amor, ese hambre de encuentro que es como un grito abierto que te llama desde lo más hondo de cada corazón humano.
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